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UNA PARADOJA EN LA INVESTIGACIÓN 
ETNOHISTÓRICA ANDINA
Jürgen G ölte
Las investigaciones etnohistóricas, arqueológicas y antropológicas en los 
Andes han producido algo que por lo menos tiene la apariencia de una para­
doja. Por un lado hay un gran número de investigaciones dedicadas a la orga­
nización económica, política, cultural y social, que dibujan un cuadro cada 
vez más dinámico de las sociedades andinas, tanto para el período prehis- 
pánico (p. ej. Moseley 1992), como para el colonial (p. ej. Gölte 1980b; Stern
1990) y el republicano (p. ej. Klein 1993; Gölte y Adams 1987; Steinhauf
1991). En estas investigaciones aparece una población altamente móvil, que 
reorganiza constantemente su organización social y su economía en función 
de la estrechez general de los recursos y de las catástrofes ecológicas y so­
ciales, adaptándose a las fluctuaciones de los mercados y los altibajos de las 
exacciones tributarias. De igual modo maneja la introducción de credos 
nuevos (Ströbele-Gregor 1989), de nuevas formas de organización política 
(Starn 1991; Ströbele-Gregor 1994), de conocimientos provenientes de los 
sistemas culturales más diversos (Adams y Valdivia 1991), de formas de edu­
cación, y de modos curativos cuyos orígenes le son ajenos (Mainzer-Heyers 
1994). Los mismos habitantes andinos que en uno de los discursos de las 
ciencias sociales parecen estar dispuestos a una economización de su inven­
tario cultural, en el otro aparentan apegarse a estructuras cognoscitivas 
sumamente complejas e invariables, a modos de organización del espacio, del 
tiempo y de la sociedad que se habrían formado en los albores de la civi­
lización andina.
Si bien ambas formas de percibir la historia andina parecen inscribirse en 
discursos diversos en las ciencias sociales, uno derivado de un pragmatismo 
histórico, algo emparentado con el funcionalismo en antropología y el m ate­
rialismo histórico presente en la ciencias sociales andinas a partir de los años 
sesenta, y el otro discurso surgido en la lingüística con Saussure, pasa por el 
estructuralismo antropológico francés (C. Lévi-Strauss) y holandés (J.P.B. 
Josellin de Jong), para llegar, quizás después de haber conocido la imagen 
que los chinos (antiguos) se hacían de su mundo, a los Andes y parece per- 
mearlo todo: Chavín, Moche, Nazca, Inca, Colonia y República, si leemos p. 
ej. a R. T. Zuidema o a A. Hocquenghem. La producción de lecturas tan di­
versas de una misma historia no tiene nada de extraño. Sin embargo, inquieta 
al investigador que reconoce la calidad heurística de las dos. El impasse de la 
discusión sobre la historia o no-historia incaica (Rowe vs. Zuidema), por
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ejemplo, deja traslucir que ambas posiciones parecen excluirse mutuamente 
(Zuidema 1989).
Como uno de los discursos (Rowe) supone una historicidad de los fenóme­
nos sociales relatados, que supondría que cada elemento tendría un correlato 
histórico por los antecedentes y las circunstancias que lo habrían producido; 
por otra parte, se podría indagar en el otro modelo, de tipo estructuralista, 
que asume un orden invariable (Zuidema, Hocquenghem), para observar 
cómo éste presentaría las posibilidades de cambio de fenómenos y de orga­
nización social.
El modelo estructuralista visiblemente no niega la existencia de historia, y 
de cambios en ella, sólo que supone que lo que aparece a los europeos del 
siglo XVI como un recuento dinástico o histórico, y como tal aparece en las 
crónicas de la época, sería en realidad un recuento de un orden supra- 
histórico, en el cual se subsumiria lo que los europeos apartarían como una 
secuencia de hechos acontecidos a lo largo de un tiempo lineal. La “historia 
incaica” se convertiría de esta forma en una explicación concretizada del m o­
delo que la gente andina utilizaría para comprender su organización social y 
política, su espacio, el ciclo anual del tiempo, el ciclo de las “edades del m un­
d o ”, y, por supuesto, también el orden de lo sagrado. Zuidema no solamente 
nos dice que el modelo se podría aplicar a los incas, sino igualmente a los 
nazca, a la cultura sicán y chimú, y, cómo no, también a los habitantes andi­
nos de la segunda mitad del siglo XX (Zuidema 1989).
Hocquenghem en su introducción a la “Iconografía M ochica” expresa lo 
mismo:
Si el culto a los antepasados domina las relaciones de producción en los Andes, el ca­
lendario ceremonial, que es la institución encargada de la realización de este culto, de­
be ordenar y garantizar la reproducción social andina y es esta misma función la que 
deben cumplir las imágenes que lo representan desde el primer horizonte hasta hoy.
De generación en generación se efectúan los mismos actos, se practican las mismas ce­
remonias, en los mismos períodos del año y con el mismo propósito: conservar el orden 
instaurado por los antepasados. No es una sorpresa entonces constatar que existe una 
continuidad en el universo conceptual andino desde hace 4,000 años ni que persiste el 
calendario ceremonial que consideramos como una recreación constante del universo. 
En culturas sin escritura el calendario ceremonial es la institución que permite la afir­
mación de la identidad y la reproducción de la sociedad. La función de la iconografía, 
que representa esta institución, es de fijarla y perpetuarla (Hocquenghem 1987:35-6).
Supongamos que exista y haya existido tal forma de incorporación de las 
dimensiones occidentales a un modelo, (omitiendo por lo pronto las diferen­
cias entre Zuidema y Hocquenghem), y veamos cómo se manejarían en el 
interior del modelo los cambios— que según el discurso inicial de 
Hocquenghem no existirían— pero que suponemos que sí se han producido 
necesariamente en las cosas, las sociedades, las economías y en la inter- 
relación entre hombres y naturaleza.
Como el modelo básico es dual, y conlleva como oposiciones fundam en­
tales lo femenino y lo masculino, la noche y el día, el abajo y el arriba, de­
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recha e izquierda, lo cálido y lo frío, si homologamos los primeros entre sí e 
igualmente los segundos, lo lógico, tomando en cuenta la idea de la comple- 
mentariedad de los contrarios que permea el pensamiento de la gente en los 
Andes (Platt 1978), sería que en la conjunción de los contrarios se debería 
ubicar la posibilidad de generación de algo nuevo, o, en otras palabras, de 
cambios.
En los modelos gráficos de Hocquenghem los momentos de la conjunción 
en el tiempo serían el equinoccio de setiembre, y el equinoccio de marzo y los 
dos puntos en su calendario ceremonial están señalados como “instauración 
del orden” e “inversión del orden”. En la “instauración del orden” H ocquen­
ghem ubica, entre otras cosas, la unión de los dos sexos, que crea el orden 
(Hocquenghem 1987:61). En la parte referente a la unión, escrita por el 
autor y Hocquenghem (ibid.:62ss.), escribíamos con referencia a los mitos de 
Huarochirí y los iconos moche que representan la unión entre una divinidad 
y una mujer, lo siguiente:
Se construía así, elementos derivados de una simple reciprocidad entre patrilinajes, una 
cadena descendiente de poder, la que por un lado permitía la posibilidad de mando, en 
una cadena de relaciones suegro-yerno y, por otro lado, la posibilidad de acceso a los 
superiores en una cadena yerno-suegro (Hocquenghem 1987:78).
Esta interpretación de la imágen de “unión de contrarios en cuanto a las 
relaciones de poder deja matizar con más propiedad la supuesta “invariabili- 
dad”. Lo que no variaría sería la forma de conceptualización del origen de las 
relaciones de poder, pero sí podrían variar las relaciones de poder de acuer­
do a la naturaleza de los personajes en “unión”. Esto, por supuesto, cambia, 
en cuanto al manejo de poder en las sociedades andinas, la imagen de la “in- 
variabilidad del orden andino”; ésta sería una noción comparable a que al­
guien supusiera que la historia europea hubiera sido invariable, ya que por 
miles de años, hasta el siglo de las luces, se consideró que el poder tuvo su 
origen en la “gracia de dios”.
La segunda fecha liminal sería el equinoccio de marzo. Según H ocquen­
ghem (1989:132ss.) también en esta fecha se produciría una unión entre los 
sexos, pero “al revés”, y una separación del mundo de los muertos y de los 
vivos. Como el contacto liminal entre muertos y vivos generaría la fertilidad 
agrícola, la conjunción de los dos mundos opuestos igualmente resultaría 
“creativa”.
Hocquenghem (ibid.: 142ss.) separa de este momento la reestructuración 
del orden” y los juegos que decidirían el ordenamiento futuro, trasladándolos 
al pasaje del sol por el nadir. Esto no deja de ser ilógico si ella misma asevera 
que:
Las escenas de rebelión y de restablecimiento del orden deben ser representaciones del 
trastorno, del Pachacuti andino, que resulta de un desequilibrio en la sociedad y de la 
reimposición de las reglas que aseguran la reproducción social, simbolizada por el 
mallqui, el cuerpo del difunto que se transforma en árbol. Se puede notar que éste 
árbol, que crece del cuerpo del difunto, es el mismo que brota de la unión del ancestro 
... con la mujer (caracteres gruesos nuestros, JG) (Hocquenghem 1987:144).
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y poco después nos explica:
De hecho, rebeliones y la necesidad de controlarlas, surgen después de la muerte de un 
individuo o cuando la comunidad necesita reestructurarse (ibid.).
Zuidema, en su trabajo sobre el ushnu (Zuidema 1989:402ss.) nos explica 
la relación y la cercanía de la observación del nadir y del equinoccio y los 
tiempos delimitados por el 21 de marzo y el 23 de abril en el Cuzco, y su con­
traparte, los tiempos entre el 18 de agosto y el 23 de setiembre. También nos 
ofrece la cita de Garcilaso, que muestra el conocimiento de los incas de que 
conforme el observador se acerca a Quito, es decir a la línea ecuatorial, zenit 
y nadir por un lado y los equinoccios, por el otro, llegan a coincidir, lo que, 
por aproximación valdría también para el territorio mochica. De ahí resulta 
más coherente entender lo que Hocquenghem dice en cuanto a la reinstau­
ración del orden, la rebelión y el juego como algo propio de un tiempo limi- 
nal entre mitades opuestas. O tra vez Zuidema (1989:256) nos aporta varias 
citas de Cobo sobre el juego en el cual intervienen un hombre (inka) y una 
mujer secundaria (Guayro) y que muestran cómo éste define los derechos de 
los descendientes de ambos, y por lo tanto se trata una delimitación del po­
der concreto, y no una institución abstracta e invariable en la historia.
Entonces tendríamos nuevamente en el tiempo liminal un período de defi­
nición del futuro, y no solamente una reestructuración del orden ya estable­
cido. Entonces, si aceptamos la lógica interna del modelo supuestamente in­
variable, este modelo prevería a nivel de las relaciones de poder concretas 
para los dos períodos liminales entre categorías opuestas en el ciclo anual, la 
instauración de nuevos ordenamientos y de nuevas jerarquías.
De esta forma resulta perfectamente posible sobrellevar la apariencia del 
ordenamiento invariable, reduciéndo éste a un orden de categorías homolo­
gadas en pares opuestos de cuya conjunción concreta e histórica resultaría 
dable y justificable cualquier cambio de relaciones de poder histórico.
La cercanía liminal, el tinku  entre lo femenino y lo masculino, y más abs­
tractamente entre los contrarios, sería entonces el momento en el cual se pro­
duciría el ordenamiento del futuro. Los moche, para regresar al objeto de 
concreción de Hocquenghem, entendían ésto perfectamente bien, como 
muestran las Figuras 1, 2, 3, 4 y 5. En la Figura 1 tenemos una pareja en 
“tinku” y esta relación crearía inestabilidad, una serie de monstruos amena­
zantes. La segunda pareja en la Figura 2, en un tinku  “al revés”, apoya la en­
trada de la divinidad al m undo de los muertos, y por lo tanto que ésta se con­
vierta en un “tinku” personalizado de lo muerto, homologado con la noche y 
lo femenino, y de lo vivo, homologado con el día y lo masculino, con atribu­
tos de los dos opuestos. Su capacidad creadora, que surge del tinku  entre vi­
vos y muertos, muestra cómo la capacidad histórica de un individuo, aunque 
sea divino, surge de una acción concreta en la conjunción de opuestos, y por 
lo tanto no es expresión de un orden invariable, sino que podría ser por 
ejemplo la inauguración de un cambio, el surgimiento de un antepasado nue­
vo en circunstancias históricas concretas, quizás un momento de fundación
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dinástica. La tercera pareja de la Figura 3 hace explícita en el mismo perso­
naje esta capacidad creadora, ya que de la unión de los dos surge el árbol de 
la vida. La Figura 4 muestra cómo el personaje con la capacidad creadora, el 
árbol de la vida, está presente en el momento en el cual la divinidad solar con 
sus guerreros zoomorfos vence a los objetos, que se habían levantado, en la 
oscuridad contra los humanos, liderados por el buho y la luna, como se pue­
de advertir en la parte inferior del cuadro. También esta confrontación entre 
opuestos, después de un tiempo de desequilibrio, podría tener connotaciones 
históricas concretas, como discutimos en otra parte (Gölte 1994a:74ss.). La 
Figura 5 nuevamente mostraría la misma divinidad en relación con mujeres 
humanas, un tinku  entre hanan y kay pacha, y lo masculino y lo femenino, 
que daría origen a los derechos de los patrilinajes históricos y concretos de 
las mujeres, sobre la distribución de las aguas de canales de irrigación.1
Los tiempos liminales en la categorización visiblemente no solamente ge­
nerarían los ordenamientos históricos de gran envergadura (los pachakutí), si­
no también toda una serie de otros fenómenos naturales y sociales, de mayor 
y menor envergadura. En la literatura hay una discusión extensa sobre las 
“batallas rituales”2, que serían un tinku entre hanan y hurin. Estas batallas
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por lo general son interpretables como propiciadoras de la fertilidad agrícola 
concreta e histórica de grupos humanos circunscritos, pero más allá de esta 
función definen, en la competencia entre los grupos opuestos de conten­
dores, quiénes van a ser los líderes, qollana, en el próximo período de culti­
vos y germinación. Esto no solamente tiene un significado ritual, sino uno 
práctico, ya que define quiénes van a ser los líderes en las tareas colectivas del 
ciclo agrícola. Los carnavales, que serían expresión de un tiempo liminal m o­
derno, tanto en su ritualización (Vokral 1996: en el mismo libro), como en la 
música (Baumann 1994:274ss.), como también en la textilería relacionada 
con ellos (Cereceda, Dávalos & Mejía 1993), son espacios de caos y de defi­
nición. Esta definición surge de la conjunción y de la competencia entre 
opuestos. Un aspecto de la misma categorización muy poco investigado pare­
ce ser la comprensión de los sueños. Estos se interpretan como situaciones 
liminales en las cuales se anuncian o definen hechos futuros (Vokral 1994). 
En la cocina y la alimentación la idea de combinar qoñi y chiri, comidas ca­
lientes y frías, genera la vida sana, mientras que una dieta desbalanceada o 
genera enfermedad, o restablecería el equilibrio, cuando uno está enfermo y 
tiene que recobrar la salud (Vokral 1991).
En pocas palabras, el universo categorial que parece ser en su presentación 
estructuralista el plan maestro de un orden universal inmutable a través de 
los milenios, también puede ser leído como un plan de oposiciones, un uni­
verso de homologación de categorías, en la conjunción de las cuales se gene­
ran constantemente nuevas constelaciones de poder, de obligaciones mutuas 
en la vida diaria, de crecimiento de las plantas, de procreación de los anima­
les y de hechos futuros de toda índole específica e histórica. Leída así la pa­
radoja inicial resulta ser aparente: la historia y la estructura categorial no se 
oponen, sino que se complementan.
N otas
1 Véase al respecto  de la in terpretación  de las pinturas m oche más porm enorizadam ente G ö lte  y 
H ocquenghem  1984; H ocquenghem  1989; G ö lte  1993, 1994a, 1994b, 1994c.
2 H artm an n  1972; H ocquenghem  1978; H ocquenghem  1987:116ss.; Barrionuevo 1971.
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